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'IOBRE LA PUESTA EN ESCENA 

Lo publicidad 

l.os límites del hecho teatral van más allá de 
In" muros del local donde éste se representa, y 
110 me refiero a las vinculaciones sociedad-acto 
1 l't·n tivo: al cómo la creación se nutre de los 
ll l()dos sociales, y éstos, a su vez, encuentran en 
,.¡ teatro su portavoz y espejo. Me refiero, aquí, 
1'11 concreto, al primer dato que el espectador re-
1 1 be del discurso teatral y que le alcanza antes 
de la representación y fuera de la sala. Entre los 
11111Chos componentes que convergen en la crea-
1 •ún del acto teatral, uno se anticipa y predis­
I HI Lle al espectador, no sólo a la asistencia, sino 
:1 qué modo de asistencia. La publicidad, como 
primera información, establece las bases de la 
l'll l u ra comunicación. Ya en la antigüedad, cuan­
do la publicidad no existía de forma estableci­
da, debió sentirse la necesidad del dato previo, y 
,.¡ autor lo proporcionaba con título y subtítu­
los, en los que se contenía todo Jo que el espec-
1 udor debía saber sobre el espectáculo antes de 
l'onocer el espectáculo. Siguiendo esta línea el 
l' l'cador de un acto teatral no puede, hoy, limi-

17 



t ~1r-.c a la tilul<tc ión y debe jugar con los medios 
dt· l.1 dd t1 s 1u 11 comercial, para que éstos no se 
p1 odll tl'an contra el discurso o al margen de él, 
.,111n l' ll su dirección. 

1\1 producirse esta publicación en la que se 
m:o tnpaña el texto de fotos del montaje e infor­
mación de] mismo, todo ello en el deseo de rom­
per los límites de la literatura teatral, quisiera, 
en primer lugar, esbozar lo que fue, o lo quiso 
ser, la campaña publicitaria de <<7.000 gallinas y 
un camello» (entre ambas hubo diferencias) y 
acercarnos así al trabajo por lo que en su mo­
mento fue el primer punto de contacto espectácu­
lo-público. 

De la imagen gráfica que circuló por la prensa 
y vallas, el lector puede hacerse idea en portada, 
donde se reproduce el cartel anuncio de la obra. 
En él ordené gallinas y rejas, en formación opues­
ta a un camello (diseño de mi hijo), con direc­
ción y espíritu contrarios. 

Junto a titulo e imagen, elementos básicos de 
toda campaña, cabía aquí la concurrencia de ma­
yores reclamos, ya que las características de la 
obra lo permitían. 

Como punto indispensable, defendí la presen­
cia del camello en la puerta del teatro, por la 
cspectativa que produciría en el espectador. su 
posible participación en escena, así como por lo 
que tenia de ruptura de la solemnidad del teatro­
cultura 1976. Mi opinión no era coincidente con 
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1 , Jc las autoridades de la época, que conside­
' .1 ron que instalar un camello en la Plaza de 
\.tnta Ana era convertir el Español, principal 
'" '1 usoleo del teatro del país, en una barraca de 
lt· ri a. Atrasado el estreno por el incendio del tea-
11 o y con nuevas autoridades en las poltronas, fue 
pllsible pasear el camello por Valencia y Zarago­
,,.,; en Madrid se mantuvo la negativa, y sólo fue 
posible que me acompañara durante una entre­
\ 1:;La en televisión. 

Otro de los elementos publicitarios a jugar, 
,·-.te frustrado en su totalidad, consistía en entre­
¡•ar un huevo a cada espectador a la sa.lida del tea­
l ru, con la única finalidad de la provocación de Jo 
111sólito . Unos cientos de personas con un huevo en 
l:1 mano por bares, calles o aparcamientos, era una 
1 orma de prolongar Ja representación , de llevarla 
.1 casa y a un tiempo constituiría en cierto modo 
11 n reclamo publicitario. Llegó a comprarse el 
.,eJ lo para rotular los huevos, pero no prosperó 
la idea; el temor a las burlas sobre los <<huevos» 
v el ministerio; y finalmente el argumento no me­
tiOS pintoresco de que un centro oficial no podía 
repartir alimentos a la salida de un teatro, ha­
biendo hambre en el mundo, impidieron el hue­
vo publicitario, que quedó sustituido por una 
gallinita de plástico, de más precio y menos in­
Lención. 

Otras pequeñas frustaciones publicitarias 
acompañaron la campaña, entre las que habría 
que destacar, por lo anecdótico, el que el spot 
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publicitario, que finalmente y no sin esfuerzo se 
consiguió pasar por TV., fue puesto en pantalla 
durante uno o dos meses, pero después de haber 
sido retirada la obra de cartel. 

De hecho, fue en la difusión del trabajo don­
de surgieron mayores e insalvables desentendí­
mientas con la Administración, ya que para la 
producción del espectáculo conté finalmente con 
todos los elementos solicitados. En cualquier 
caso, el análisis de las relaciones entre un autor­
director de los considerados incómodos y las es· 
tructuras de producción teatral del entonces Mi­
nistro de Información y Turismo, es algo que ex­
cede los límites de este trabajo, pero cuyo anec­
dotario mantengo presente para cuando necesi­
te escribir novelas de humor negro. 

Espacio escénico 

Iniciándose en el patio de butacas, muros de 
piedra ocres y dorados, forman, a modo de ban­
cales, distintas plataformas, entre las que cruza 
un cauce de agua. Abundante vegetación: juncos, 
cañas, retamas y matojos, secos en su mayoria. 
Un camino sube desde el pasillo lateral izquierdo 
del patio de butacas; al cruzarse con el cauce hay 
un puentecilla sin barandillas formado por tron­
cos y cubierto de tierra. Vegetación, tierra y agua, 
totalmente reales. 

En segundo término, más elevadas, dos escali­
natas de mármol!, pisa Rosa Valencia y tabica Ne-
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~~~· Marquina, con tres o cuat ro alturas, planla 
ttt.ttlgular y situadas a derecha e izquierda de l 
, .. ,,,·tHHio. Sobre las mesetas superiores, dos escu l-
1111 as clásicas, de mármol blanco en pedestales 
d, ttH\rmol rosa, representando a Adán y Eva, co­
IIIO un ico da to de identificación la manzana en la 
lll.ttto de Eva. 

!'ras las esculturas, a modo de embocadura, y 
• 11hl'iendo la ropa fija del teatro, lienzos de mu-
1 n'i encalados a la totalidad de la altura. Nos 
·. ll uamos así en la granja; t ras un peldaño, suelo 
tk baldosa rojiza que se desplaza a modo de carra 
p; t ra, cuando la acción lo requiera, introducir y 
·.ncar la utillería. Atrás dos nuevos lienzos de muro 
•· tu.:alado, que con los anteriores, enmarcan los 
pnsos a cajas a derecha e izquierda del escenario, 
.1forando con cortinas de saco de lona. Uniendo 
los muros del fondo, y a modo de bambalinón, un 
1 rontal de uralita rizada, colocado en posición 
vertical. Al comienzo de la representación, esll! 
frontal de uraHta estará cubierto por un bamba­
li nón de terciopelo rojo, con pliegues a la vene­
··iana y flecos dorados. Cerrando la embocadura 
que se produce, se situará una cortina de visillo 
blanco transparente partida en dos lienzos, como 
para abrir a la americana, aunque realmente juega 
romo telón accionado desde el peine. 

Más al fondo, y sobre guías para su desplaza­
miento, dos construcciones metálicas de jaulas 
o baterías de gallinas, a toda la altura del esce­
nario, y prov.istas de comederos, bebederos, ban-
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dejas de excrementos y rampas par~ la bajada 
de los huevos. Todo realizado en vanlla Y chapa 
galvanizada, y con capacidad para u~as quinie~· 
tas gallinas, de las que doscientas cmcuenta Sl· 

tuadas en primer término serán vivas, y las de 
]a parte posterior, trucadas. 

Tras las jaulas, dos platafornms, también mó· 
viles, sobre las que se desplazarán los instrumen­
tos musicales del grupo de rack. 

E n último término, un fondo de tela blanca; 
ante él, dos cables de acero, que sirven de guía 
para bajar desde el peine al hombre que canta. 

Oculto al espectador, y en la vertical del suelo 
de baldosa rojiza, si sitúa un andamio colgante, 
de los utilizados para pintura de fachadas, y des­
de el que se recogerá al direc tor de orquesta en 
su salida por el aire. 

Iluminación 

La .luz básica del espectáculo es b lanca e in_t 
tensa, basculando a derecha e izquierda , en 1 
primera y segunda parte respecti_vai:O?nte, p_ar 
marcar las posiciones del sol y Signtflcar as1 e 
cambio de horario que se produce entre ambas 

Se u tilizan también efectos de contraluz, flasl 
de intermitencia, y luz negra, así como el paso el 
la luz de sala por regulación. 

Sonido 

«La primavera», de Vivaldi, se interpreta en di 
recto por la orquesta de cámara y el grupo rack 
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11 ' 1 p1 ologo y epílogo de la representación, uti-
111 ttli l()sl' su reproducción discográfica durante el 
l ol¡,rpll' cen tral de la obra. 

1 11 directo también el ruido sordo y continuo 
1,,., gallinas en las jaulas, que se amplificará 

"""' 11:dmente en momentos de mayor intensidad 
d 1 oii JI :'t l ica. 

1 'istcn otros efectos, como el paso de un avión, 
.J q11c se dará relieve median te la utilización de 

11111 os, y ruidos de máquinas, zumbidos . .. , etc., que 
, t !escriben en las acotaciones de la acción. 

Vnstuario y caracterización 

Durante el pr ólogo de la representación, la 
nrqucsta de cámara viste de rigurosa etiqueta, a 
•. t·r posible pccherines, cuellos y puños almidona­
dos. Algunos músicos, la mayoría, no van en ab-
oluto caracterizados; otros incorporan elementos 

d(' desconcierto en su vestuario o maquillaje. Así, 
t111o con cara de niño bueno, lleva alas de ángel 
v corona. Una de las violini stas, que habrá de ser 
-;acada y entrada en brazos, irá con flores en el 
pelo y acabada en cola a modo de sirena. Un 
hombre mono, éste sin violín, mimará los movi­
lll ientos de afinación e interpretación. Hay tam­
bién un travestí, un piel roja tocando con la plu­
rna y pinturas de guerra, un maniquí, éste no 
toca, claro, alguna referencia a Frankestein, y uno 
de los familiares de los Munster. Por ú ltimo, el 
rabo del burro del director servirá para ocul­
lar la fijación de la cuerda, con la que habrá de 
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ser izado, a su tobillo y cintura. Pese a lo dicho, 
el conjunto de la orquesta mantendrá una ima· 
gen aceptablemente «normah. 

En el bloque central de la obra el aspecto de 
Jos personajes responde a un tratamiento hiper­
realista. A excepción de Enrique, comerciante, que 
viste un traje de verano, color crema, y Asunta, 
que por haber bajado a la ciudad, lleva una falda 
de tcrgal plisada y un sueter, el resto viste ropa 
de trabajo; no específica de trabajo, sino ropa 
usada que ha quedado para el trabajo. También 
hay que significar en el vestuario del Tijeretas 
una chaqueta de sarga de mala calidad, nueva y 
rnuy planchada. 

En el epílogo, Lodos, actores y músicos, con 
ropa de calle. 

Utillería 

Veintiuna sillas lacadas en hueso y tapizadas 
en rojo, así como atriles, maniquí, instrumentos 
musicales, batuta y partituras, son los elementos 
necesarios para el comienzo de la función. 

Siguiendo el tratamiento hiperrealisla que se 
apw1taba en vestuario, son necesarios para la re­
presentación del bloque central los siguientes ele­
mentos: dos mesas rectangulares con cajones y 
leja entre patas; silla baja de anea; teléfono de 
mesa negro; libro de contabilidad; tocadiscos años 
cincuenta de maleta; álbum de discos con dis­
cos; tres cestos metálicos de recogida de huevos; 
tres cajas de embalaje de huevps; cincuenta bau-
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1, 1• de cartón para embalaje de huevos; trescien­
''' l11wvus de madera, además de los que dia­
' 1 ll i ll ' tll c proporcionen )as gallinas; diez bolsas 
'' l'l.tsli<.:o con líquido amarillo simulando hue-
" cl• ·sca lcificados; un pesahuevos; cinco sacos 

,¡, 1'11'11:::.0; cinco sacos de arpillera tupida relle­
tll" cll' serrín; un barreño de plástico azul de 
111 • 111. de a ltura; dos barreños pequeños de plás-
1"" rojo; dos cogedores o palas cortas de las 
Hilllt.: •das en las tiendas de ultramarinos; una lata 
• linte de complejo vitamínico; una cuchara de 

11 11'dtr; china y conchilla; goma espuma muy pica-
d'· dos cubos de cinc con una soga atada al asa 
do llll'l ro y medio de .longitud, y con un tope de 
"""'a para evitar el sonido del golpe del asa al 
n1.111ipularlos; cuatro cubos de plástico, dos rojos 
1 clns azules; dos depósitos de uralita de 1,20 me­
' ' os de altura; un jarro palanganero; un botijo; 
1111 wchillo; una navaja; una vara de mimbre; un 
ltolso de compra; una rasqueta; dos espátulas; 
, IIICO lonas de plástico; dos escobas de caña; un 
1 l'cogcdor; tres pares de guantes de goma; tres 
111andiles de hule; doscientas cincuenta rcproduc­
' 1oncs de gallina. 

Para garantizar la seguridad en la subida del 
d11'ec tor de orquesta y la bajada del hombre que 
'·an ta, son necesarios un chaleco de paracaidista 
,. un cinturón de bombero. 

Interpretación 

El trabajo actoral se plantea dentro de los 
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límites del más estricto realismo. La interpreta~ 

ción se realizará en tonos naturales, aun a riesg~ 
de que peligre la audición. En los muchos m~ 
Inentos que los diálogos derivan a cuestiones no 
fundamentales, algunas de las cuales quedan sin 
concretar ya desde el mismo texto, la no claridad 
de la interpretación puede acentuarse. Por el con 
trario, las discusiones se producen de modo más 
preciso, siendo las peleas anecdóticas amplias de 
gesto y brillantes de tono, mientras que la con· 
frontación fundamental se producirá contenida y 
sorda. 

Abundando en el carácter realista de la inter­
pretación, el actor apoyar~\ su trabajo en la con­
tinua manipulación de la utillería de la granja. 

Me importa, igualmente, destacar el acento an­
daluz ele los personajes, neutro y muy poco mar· 
cado en JUAN, MARTA y ENRIQUE, y muy evi­
dente en LUJSA, TIJERETAS, PEDRO Y ASUN­
TA, significándose así el distinto extrato social a 
que pertenecen. 

Líneas generales del montaje 

«La primavera», de Vivaldi, utilizada como hilo 
conductor, comunica los tres tiempos dramáticos 
que estructuran el espectáculo. La ejecución en 
directo por la orquesta de cámara da referencia 
de un pasado aristocrático y decadente cuyos re­
siduos, esculturas, escalinatas o el maniquí de 
la orquesta, quedar~m en escena interviniendo en 

26 

1 1' ' '""11' del presente. La misma utilización del 
"" ¡, , 1 e' como estimulante para la productivi-

1 .. 1 .¡, . las gallinas hace de esta música enlatada 
!1 .. ·clm i rla a su funcionalidad, un residuo más 
1, , ,. pasado en avanzado estado de descomposi-
'"" 1 " urquesta de etiqueta donde se camuflan 
'"' ··l1to.,, travesti, monstruos y sirenas es barrida 
11 , • .,ll'l1a por la aplastante realidad de jaulas Y 

1 dln1.1s. El concierto no es sino una pieza más 
.t. !.1 múquina, un componente de la fórmula para 
1 • p1 oducción. 

Y 1 ras el cataclismo, la cotidianidad, la luz me­
.1111'1 dlnea, Jos muros blancos, encalados, el brillo 
llll'iali~o de las jaulas, el fragor de las gallinas 
pcl'otcando los comederos, el cacareo sordo y con­
llllflo o el trajín de la granja, que no enmarca 
)'nlllcles aventuras; sólo una historia medioche de 
fe,., míos sesenta, cuando las multinacionales ame­
twHnas de la avicultura ponen de moda la pe­
qcleña granja en manos de oficinistas, agriculto-
11'" o desesperados, gentes dispuestas a ganarse 
1.1 \'ida criando champiñones, vendiendo produc­
to<.; de bdlcza o produciendo huevos y que mal­
' 1vcn mientras soportan el peso de una estructu-
1 ,, piramidal. 

1:!.1 rujdo del agua en los cubos o depósitos, el 
l oncierto de los utensilios, arrastres de sacos, ras­
par de espátulas, y las mismas gallinas con su 
presencia, van contrapunteando las palabras: con­
versaciones, chácharas, peleas, que de modo hi­
perrea lista, en lo que se dice y cómo se dice, el 
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lo que se hace y en cómo se hace, nos muestra la 
peripecia de los primeros intentos de una «bur­
guesía-campesina» ya manipulada y que nos sirve 
de soporte para la parábola de las gallinas y 
el camello. 

El futuro, la referencia a la esperanza, la cer­
teza de que los elementos del pasado que nos 
entorpecen serán destruidos y de que reencontra­
remos el sentido en aquellos cargados de autenti­
cidad, nos llega con una «Primavera» en la que 
los elementos populares deJ rock o el flamenco, 
intentan la conjunción en Vivaldi, superando este 
tiempo de mediocridad al que hemos sido conde­
nados, y ] iberftndonos de la alternativa gallinas­
camellos, para instalarnos, aunque ésto puede pa­
recer utópico, en nuestra condición de personas. 
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7.000 GALLINAS Y UN CAMELLO 

fue estrenada en el Teatro de ~a Princesa de Va­
lmcia el 25 de marzo del 76, szendo su presenca­
l'ión ;n Madrid el 18 de abril del mismo año, en 
d Teatro Maria Guerrero con el siguiente 

REPARTO: 
(por orden de intervención) 

ORQUESTA DE CAMARA VIVALDI 
Director: MIGUEL GRANDE, doblado por 

ENRIQUE MORENTE 
con la colaboración de 

GLORIA MARI, CARLOS MENEGHINI, JULIO 
ROCO, JOSE CARLOS GONZALEZ, ALBERTO 
CASAS, JUAN HERNANDEZ, ANTONIO GODI­
NEZ, ANTONIO CASTAÑEDA, FELIPE PEREZ, 
MAIRA JEREZ. 

,¡. * * 
Marta ..................... .. . 
.luan ......................... . 
Luisa ........................ . 
Tijeretas .................. . 
Enrique .................... . 
Asunta ...................... . 
Pedro ....................... . 

ISA ESCARTIN. 
CARLOS MENDY . 
KETY DE LA CAMARA. 
ENRIQUE MORENTE. 
ALBERTO BOVE. 
ANA-VIERA SOLARES. 
ENRIQUE ESPINOSA. 

* * * 
ENRIQUE MORENTE 

y 
GRUPO DE ROCK SINFONICO ZUMO 
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